
LA FORMACIÓN 
EN LA IGLESIA

CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Con los migrantes y los refugiados
«Libres de elegir si migrar o quedarse» es el lema de la 
Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, que la 
Iglesia celebra el próximo 24 de septiembre. Los obispos 
de la Subcomisión Episcopal para las Migraciones y 
Movilidad Humana reflexionan en su mensaje las causas 
del aumento de los flujos migratorios en todo el mundo 
y sobre las condiciones necesarias que posibilitan a 
las personas su derecho a migrar o a quedarse en sus 
países de origen. Junto al derecho a migrar de forma 
segura piden seguir trabajando «para hacer que nuestras 
comunidades sean cada vez más inclusivas».

‘La Carta’, película sobre la casa común 
Un millón y medio de jóvenes pudieron ver ‘La Carta’ 
durante la vigilia de la JMJ, película promovida por el 
movimiento Laudato Si’, que tiene al papa Francisco 
como personaje central. Dirigida por Nicolas Brown, 
relata el viaje a Roma de varios líderes de resonancia 
mundial con objeto de dialogar con el Papa sobre la 
encíclica Laudato si’: un indígena del Amazonas, un 
refugiado climático, un activista de la India, y dos 
científicos. En España se estrenó en noviembre de 
2022. El equipo organizador de la JMJ ya ha solicitado 
registrar en el Libro Guinness la marca de espectadores.

Vida retirada 
  ¡Oh monte, oh fuente, oh río, 
oh secreto seguro deleitoso! [...]
  Del monte en la ladera 
por mi mano plantado tengo un huerto, [...] 
  El aire el huerto orea, 
y ofrece mil olores al sentido: 
los árboles menea 
con un manso rüido, 
que del oro y del cetro pone olvido.

Fray Luis de León amaba la naturaleza del Creador. 
Famoso es su apacible huerto salmantino, donde él 
bebía vida. Hablan las imágenes y los símbolos.

Una asignatura que no acabamos  
de aprobar 
Hablar de formación, de formación permanente, en este 
momento de la historia, es hablar de lo más evidente y 
necesario, de lo que constituye como el ADN de nuestro 
vivir y caminar. La formación es algo así como el “pan” 
nuestro de cada día en cualquier ámbito y profesión de 
nuestras vidas. El ritmo que llevan las cosas, con nuevos y 
vertiginosos cambios cada día, nos obliga a una formación 
permanente. En expresión de un buen profesional de la 
enseñanza, “nuestras carreras duran ya toda la vida”.
Lo dicho vale también y muy especialmente para la 
vida cristiana, para nuestro ser y caminar en la Iglesia. 
Necesitamos, como se viene afirmando, una formación 
integral, inicial y permanente, para todos los miembros del 
Pueblo de Dios. Ningún bautizado puede sentirse ajeno 
a este compromiso y, por tanto, es necesario estructurar 
propuestas adecuadas de formación en el camino sinodal 
dirigidas a todos los fieles. Se trata de algo sentido y 
reclamado constantemente.
Ahora, cuando estamos organizando y programando 
nuestro curso pastoral, nos convendrá ver cómo organizar 
también nuestra formación aquí y ahora. Nunca más la sola 
“fe del carbonero”. Entre los ámbitos a nuestro alcance 
tenemos nuestra Escuela Diocesana de Teología que nos 
ofrece, todos los lunes, a partir del lunes 2 de octubre, un 
buen elenco de posibilidades de formación. A ver si poco a 
poco vamos aprobando esta asignatura pendiente.

Lunes 18 de septiembre
Consejo de Dirección del Sínodo.

Sábado 23 septiembre. Sigüenza
Encuentro de Cofradías y Hermandades.
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TIEMPO ORDINARIO 
DOMINGO XXIV Por A. Delgado

Eclo 27, 30-28, 7. Sal 102 
Rom 14, 7-9. Mt 18, 21-35

El criado despiadado

El evangelio de este domingo 
nos invita a reflexionar sobre 
la necesidad del perdón. Mateo 
muestra la pregunta de san 
Pedro: “Señor, si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete veces?”. 
La respuesta de Jesús no deja lugar a 
dudas: “No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete”; es 
decir, nos invita a perdonar siempre. 
La parábola que seguidamente narra 
el Maesstro, manifiesta tres grandes 
verdades.
- El perdón que hemos recibido de 
Dios. Nos identificamos con el criado 
deudor del rey, estamos necesitados 
de un perdón gratuito por parte de 
Dios. Jesucristo nos ha regalado una 
gracia inmerecida, su misericordia 
se ha desbordado haciéndonos hijos 
de Dios. La parábola invita a crecer 
en el agradecimiento permanente 
hacia Dios.
- La necesidad ineludible del 
perdón al prójimo. No es una opción 
libre, estamos comprometidos a 
dar aquello que hemos recibido. 
“Setenta veces siete”, representa 
la exigencia continua del cristiano 
de perdonar, el testimonio de todo 
bautizado.
- La desproporción entre lo 
exigido y lo otorgado por Dios. El 
criado debía diez mil talentos (cada 
talento son 34 kg. de plata) que era 
una cantidad imposible de devolver. 
El compañero le debía cien denarios; 
cada denario equivale a 7,80 gr. de 
plata; y representaba el jornal de un 
obrero agrario. También nosotros 
hemos sido absueltos de una deuda 
inasumible. Como correspondencia 
estamos llamados a perdonar 
cualquier falta, que por grave que 
sea, siempre será inferior al precio 
que ha pagado Dios por nuestros 
pecados.
Sigamos las huellas de Jesus 
perdonando a quien nos ofenda.

Los estudios sociológicos, al referirse a los comportamientos religiosos 
de los europeos y, por tanto, de los españoles, suelen afirmar que 
existe una profunda crisis religiosa. El contacto diario con la realidad 
de nuestras parroquias nos dice que esta indiferencia religiosa, que 

afecta especialmente a los niños y a los jóvenes, no es el resultado de una decisión 
responsable, sino la consecuencia lógica de una existencia sin interioridad.
En medio de esta realidad, los cristianos no deberíamos olvidar nunca que Dios no 
está en crisis, sino que vive y actúa constantemente en el corazón de cada persona, 
aunque no sea consciente de ello. La crisis religiosa y los comportamientos humanos 
no pueden impedir que Dios siga tocando la conciencia y el corazón de todos.
Por otra parte, los creyentes tampoco hemos de olvidar que la persona, creada a 
imagen y semejanza de Dios, necesita de Él para descubrir el sentido de su existencia 
y para responder a los interrogantes más profundos de la vida humana. San Agustín 
ya nos recordaba que hemos sido creados por Dios y para Dios, y que nuestro 
corazón está inquieto hasta que no descanse en Él.
Esto quiere decir que, aunque no podemos cesar de buscar caminos para evangelizar 
esta realidad de increencia, hemos de aprender a convivir con ella. El ser humano, 
a pesar de todo, mantiene intacta su capacidad de abrirse al misterio de Dios y al 
misterio último de su existencia, que le interpelan desde lo íntimo de su conciencia. 

CARTA DEL OBISPO

+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Misión de la Iglesia
Con motivo de la reestructuración que llevó a cabo don Jesús en la diócesis, 
en 1982, poco después de hacerse cargo de esta, redactó un documento 
del que extraigo una idea que sigue hoy muy presente entre nosotros y 
que fue el hilo argumental para proceder a aquella reestructuración: la 
misión de la Iglesia. En su reflexión comentaba cómo la Iglesia, que era el 
Pueblo de Dios, estaba conformada por Cristo a la cabeza y por “cuantos 
por la fe y el bautismo quedamos a Él incorporados como miembros”. 
La Iglesia, que es esencialmente misionera, tiene a Cristo como la pieza 
clave de unión entre todos los hombres y Dios, actuando ahora a través de 
ella a la que, además de la misión, 
le ha concedido todos los medios 
necesarios para cumplirla.
Si bien, nos decía, la Iglesia, 
a nivel general, tiene un 
organigrama encabezado por 
el Papa, y los obispos, como 
sucesores de los apóstoles, junto 
con diferentes organismos, cuyas 
competencias están recogidas en las 
correspondientes normas canónicas, 
a nivel particular, el Pueblo de Dios se agrupa en porciones más pequeñas, 
las diócesis, encabezadas por el obispo. Este, encargado de apacentar sus 
ovejas “mediante el ejercicio de magisterio, santificación y gobierno”, se 
apoya en el ejercicio de su ministerio tanto en los sacerdotes, como en los 
lacios y religiosos quienes, por el bautismo, están obligados a colaborar 
en la misión de la Iglesia, atendiendo a su propio carisma y preparación.  
Esta colaboración entre los agentes de pastoral es esencial a la Iglesia. 
Si bien al obispo le toca alcanzar esa comunión de personas y esfuerzos, 
esto no se logrará únicamente por el ejercicio de su ministerio jerárquico, 
“sino especialmente, por el dinamismo de la gracia – fe y caridad – con 
que el Espíritu conduce desde dentro a los fieles”. Y en esta delegación 
de poder existe un amplio margen para la iniciativa y responsabilidad de 
cada uno, pero siempre promoviendo la unidad.

JE
SÚ

S 
PL

A
 : 

ay
er

 y
 h

oy
Po

r Á
ng

el
 M

ej
ía

 A
se

ns
io



noticias

La parábola evangélica de los invitados al banquete de bodas nos 
permite descubrir que Dios no excluye a nadie del banquete y que 
invita a todos a participar de la fiesta. Él solo desea que la sala del 
banquete se llene de comensales y, aunque alguno lo intente, nunca 
podrá impedir que Dios invite a todos.
Por tanto, a pesar de que alguno rechace la religión, la invitación de 
Dios a la conversión y al seguimiento permanece siempre firme y 
actual. Todos, “buenos y malos”, pueden escucharla y acogerla en 
la ciudad, en los pueblos o en los cruces de los caminos. Quienes 
practican el bien, aman a sus semejantes y se esfuerzan por implantar 
la justicia en el mundo, en el fondo de su ser están acogiendo a Dios.
Las personas que viven al margen de la Iglesia y que apenas han 
oído hablar de Dios durante su vida, no podrán experimentar su 
infinita misericordia, su perdón y la alegría de creer. Sin embargo, 
Dios continúa vivo y actúa por medio de su Espíritu en lo más 
profundo del corazón humano. Por eso, con toda seguridad muchos 
hermanos, por caminos que desconocemos, podrán acoger la 
invitación de Dios a ser sus amigos. 
Con mi bendición, feliz día del Señor.

CARTA DEL OBISPO

+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

párroco de Santa Teresa de Jesús de 
Azuqueca de Henares, es el coordinador 
de estos grupos de lectura de la Biblia 

De nuevo, en las ondas 
de COPE, El Espejo 
Desde el viernes 22 de septiembre y 
ya durante todos los viernes del curso 
hasta la pausa estival, vuelve (está en 
antena desde el 18 de febrero de 2000), 
en estas emisoras de la Cadena COPE 
en Sigüenza y en Guadalajara El Espejo, 
de 13:30 a 14 horas, con Álvaro Ruiz 
Langa, en la presentación y dirección 
del programa.
La emisión del Informativo Diocesano-
Iglesia Noticia continuará todos los 
domingos entre las 9:45 y las 10 horas 

Sábado 30 de septiembre,
XXIX Encuentro diocesano
del Pueblo de Dios
“Levantaos. Asamblea sinodal” es 
su lema. Será su vigésimo novena 
edición. Organizan la Vicaría General, 
la Delegación de Apostolado Seglar y 
Nueva Evangelización y la Secretaría 
General del Sínodo. 
El encuentro servirá de presentación y 
entrega del último cuaderno de trabajo 
sinodal. “Servimos. Acción social y vida 
pública” es el título. Su referente bíblico 
es la frase del Evangelio de San Juan Para 

Ejercicios espirituales para
sacerdotes en Valfermoso 
La Delegación Diocesana del Clero 
convoca la tradicional tanda de 
ejercicios espirituales para sacerdotes en 
el monasterio benedictino de Valfermoso 
de las Monjas (Teléfono 949 285002). 
Será desde la cena del domingo 24 de 
septiembre hasta la tarde del viernes día 
29. La tanda será dirigida por el sacerdote 
José Antonio Álvarez Sánchez, rector 
del Seminario Diocesano de Madrid 

Los Grupos de lectura
creyente y orante preparan 
el nuevo curso
Hasta el 24 de septiembre hay plazo 
para solicitar los cuadernos de los libros 
de este curso pastoral 2023-2024 y del 
próximo, 2024-2025, de los Grupos 
diocesanos de lectura orante y creyente 
de la Palabra de Dios. El libro a utilizar se 
titula “Misericordiosos como el Padre”. 
Y a través de las distintas unidades se 
irán recorriendo textos del Antiguo y del 
Nuevo Testamento relacionados con el 
tema de la misericordia. Y ya el sábado 
14 de octubre, en las dependencias 
del obispado, en su sede de la calle 
Mártires Carmelitas de Guadalajara, 
será el encuentro de los animadores de 
los grupos, en horario de 10 a 14 horas. 
El sacerdote y biblista Óscar Merino, 

ESCUELA DIOCESANA DE TEOLOGÍA 
COMIENZA EL 2 DE OCTUBRE

RESERVA YA TU PLAZA. 
Tef. 660 907 059

que tengan vida… (Juan 10,10). Trata 
cinco cuestiones pastorales: pobreza, 
pastoral de la caridad, solidaridad, vida 
pública y comunicación.
La convocatoria del XXIX Encuentro 
Diocesano del Pueblo de Dios será, con 
extenso horario matinal (de 9:30 a 14:30 
horas, en que se ofrecerá la comida 
a los participantes en el encuentro), 
en el Colegio Diocesano Cardenal 
Cisneros de Guadalajara, el sábado 
30 de septiembre. Con este horario: 
9:30 horas, acogida y distribución de 
materiales; 10 horas, oración inicial, 
seguida del saludo del obispo; de 10:30 
a 11:45 horas, ponencia del canonista 
y designado por el Papa experto para 
el Sínodo Universal, José San José 
Prisco, de la Universidad Pontificia de 
Salamanca, titulada “Asamblea sinodal 
en una Iglesia sinodal”. A las 12:15 horas 
se ofrecerán experiencias y testimonios 
de la presencia diocesana en la JMJ 
Lisboa 2023; a las 13 horas, entrega 
de los premios del concurso de ideas 
para el sostenimiento eclesial; y a las 
13:30, eucaristía, presidida por el obispo 
diocesano 

TIEMPOS DE 
INCREENCIA



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

En el corazón de Asia
Entre el 31 de agosto y el 4 de septiembre, 
Francisco ha visitado Mongolia y, como 
es habitual, al regreso a Roma, dedicó la 
audiencia general del miércoles a hablar 
con los fieles reunidos en la plaza de san 
Pedro lo vivido en este país asiático.
Comenzó agradeciendo la cordialidad 
y el afecto con que fue acogido por las 
autoridades, la Iglesia local y el «noble y 
sabio» pueblo mongol, y respondiendo a la 
pregunta de por qué el Papa va tan lejos a 
visitar un pequeño rebaño de fieles explicó 
que porque es precisamente ahí, lejos de 
los focos, donde a menudo se encuentran 
los signos de la presencia de Dios, que no 
mira las apariencias sino el corazón. «Una 
Iglesia humilde, una Iglesia feliz, que está 
en el corazón de Dios».
Después definió la historia de esta joven 
Iglesia como una historia «conmovedora», 
surgida treinta años atrás por el celo 
apostólico de algunos misioneros que, 
apasionados por el Evangelio, fueron a ese 
país, aprendieron la lengua y dieron vida 
a una comunidad unida y verdaderamente 
católica, es decir, encarnada. Una Iglesia 
que testimonia el amor de Jesús «con 
mansedumbre, con la vida antes que con 
las palabras».
Prosiguió destacando dos momentos del 
viaje: la bendición e inauguración de la 
“Casa de la misericordia”, primera obra 
caritativa surgida en Mongolia, que nos 
recuerda que cada comunidad es casa de 
misericordia, lugar abierto y acogedor, 
donde «las miserias de cada uno puedan 
entrar sin vergüenza en contacto con la 
misericordia de Dios que levanta y sana». 
En segundo lugar, recordó el encuentro 
interreligioso y ecuménico con tantas 
personas que, en el silencio, viven su 
religiosidad de forma sincera y radical, 
a través del altruismo y la lucha con las 
propias pasiones.
Concluyó afirmando que en este viaje al 
corazón de Asia ha encontrado un pueblo 
que «custodia las raíces y las tradiciones, 
respeta a los ancianos y vive en armonía 
con el ambiente. Un pueblo que mira al 
cielo y siente la respiración de la creación».
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Cuida tu corazón 
Leemos en el hermoso libro de Proverbios: “Sobre todo, cuida tu corazón, porque 
todo lo que haces fluye de él” (4, 23). Dos afirmaciones radicales y salvadoras, al 
mismo tiempo, que hacen referencia a la vida del hombre en esta tierra: cuidar el 
corazón y saber que de él fluye todo, lo bueno y lo malo, lo que salva y también 
lo que condena. Volvamos, de buen grado, en nuestra reflexión de hoy, nuestra 
pequeña meditación, a estas enjundiosas palabras de la Escritura, a esta sabia 
sentencia del texto de Proverbios. 
Cuidar el corazón. Y cuidarlo como lo más valioso de nosotros mismos, como 
el verdadero tesoro en el que nos va la vida. El verdadero tesoro escondido del 
Evangelio. Reconociendo, además, que cuidar este tesoro del corazón significa 
muchas cosas y tareas, entre otras: conocer y amar, vigilar y custodiar, preservar y 
conservar, fortalecer y sanar… “Castillo todo de un diamante o muy claro cristal”, 
que diría nuestra santa Teresa de Jesús hablando del alma o corazón.
Cuidar el corazón. Evitando a toda costa que caigan sobre él y su tierra semillas 
dañinas y destructoras, que fácilmente pueden caer y que luego producen los 
peores frutos, como dice Jesús: “Porque del corazón salen pensamientos perversos, 
homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, difamaciones blasfemias. Estas cosas 
son las que hacen impuro al hombre” (Mt 15, 19-20). Severa y clara advertencia 
tratándose de asuntos del corazón humano.
Cuidar el corazón. Donde radican las verdaderas raíces del bien y del mal, de 
lo mejor y lo peor. Si el corazón está sano y limpio, todo será bueno y puro; por 
el contrario, si el corazón anda envenenado y cruzado por malas raíces todo será 
malo y oscuro; todo será perverso. No en vano, el gran santo y sabio Agustín, 
analizador de lo más íntimo del hombre que es el corazón y su intimidad, invitaba 
con fuerza e insistencia a volver los ojos al interior de uno mismo, al corazón, 
porque en él está la verdad.
Cuidar el corazón. Sembrando en él, y esto es lo decisivo y la tarea de por vida, 
las mejores semillas que son siempre las semillas del amor. Porque el amor es la 
salvación y la dicha de la persona. El amor del que hablamos no es otro sino el amor 
de Dios, el que ha creado el corazón y también lo conserva. El verdadero milagro 
de la vida es descubrir este amor, sentir y contemplar este amor, dejarse envolver y 
embriagar por este amor. Lo más decisivo es que del corazón no salga nada más que 
amor. O, como decía san Pablo, que a nadie debamos nada más que amor.

Señalar con el dedo a menudo hace más difícil que quien se ha equivocado reconozca 
su propio error. Más bien, la comunidad debe hacerle sentir a él o a ella que, mientras 

condena el error, está cerca con la oración y el afecto, dispuesta a ofrecer el perdón.  
#EvangeliodeHoy (Papa Francisco, Twitter 10-9-23)“

Sopa de letras 
Por M.C.

Busca el nombre de 10 
doctores de la Iglesia católica: 
san Ambrosio de Milán,  
san Jerónimo de Estridón,  
san Agustín de Hipona,  
san Gregorio Magno,  
san Atanasio de Alejandría , 
san Basilio de Cesárea,  
san Gregorio Nacianceno, 
san Juan Crisóstomo,  
san Anselmo de Canterbury  
y san Isidoro de Sevilla. 
Ten en cuenta que hay dos 
Gregorios y por tanto aparece 
dos veces "Gregorio".
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